CELEBRACIÓN DE CLAUSURA DEL AÑO DE LA FE

(Durante la Misa del domingo 24 de noviembre de 2013. Fiesta de Cristo Rey del Universo)

1. Antes de la Misa se distribuyen velas a los fieles y se enciende el cirio pascual colocado sobre el presbiterio, igual que durante el tiempo pascual. Después del signo de la cruz y el saludo inicial, el celebrante se dirige con estas o semejantes palabras:
En comunión con el Santo Padre Francisco, que concluye hoy en Roma el Año de la fe, también nosotros queremos dar cumplimiento al camino, personal y comunitario que hemos vivido. Demos gracias a nuestro Señor por el tiempo de renovación que nos ha concedido. Junto con la Iglesia universal, reflexionemos también sobre cómo la hemos vivido y si se ha renovado nuestro compromiso por la fe. La solemnidad de Jesucristo Rey del Universo alarga la perspectiva de nuestra reflexión y nos remite a aprovechar la certeza de la fe en la promesa de que el Señor nos ha hecho y que conservamos en nosotros con la esperanza que no decepciona.
2. Sigue el acto penitencial con la aspersión de los fieles (para recordar el bautismo como inicio del camino de la fe).

3. Liturgia de la Palabra (XXXIV Domingo del Tiempo Ordinario, Año C, Nuestro Señor Jesucristo Rey del Universo.

PRIMERA LECTURA (2 Sam 5,1-3) 

Del segundo libro de Samuel 
En aquellos días, las tribus de Israel fueron a Hebrón a ver a David de la tribu de Judá: “Somos de tu misma sangre. Ya desde antes, aunque Saúl reinaba sobre nosotros, tú eras el que conducía a Israel, pues ya el Señor te  había dicho: ‘Tú serás el pastor de Israel, mi pueblo; tú serás su guía”. 
Así que, los ancianos de Israel fueron a Hebrón a ver a David, rey de Judá. David hizo con ellos un pacto en presencia del Señor y ellos lo eligieron como rey de todas las tribus de Israel. Palabra de Dios. 
A. Te alabamos, Señor. 
SALMO RESPONSORIAL (Sal 121) 

R. Vayamos con alegría al encuentro del Señor. 
¡Qué alegría sentí cuando me dijeron: “Vayamos a la casa del Señor”! Y hoy estamos aquí. Jerusalén, jubilosos, delante de tus puertas. R/
A ti, Jerusalén, suben las tribus, las tribus del Señor, según lo que a Israel se le ha ordenado, para alabar el nombre del Señor. R/ 
Por el amor que tengo a mis hermanos, voy a decir: “La paz sea contigo”. Y por la casa del Señor, pediré para ti todos los bienes. R/
SEGUNDA LECTURA (Col 1, 12-20) 
De la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 
Hermanos: Demos gracias a Dios padre, el cual nos ha hecho capaces de participar en la herencia de su pueblo, en el reino de la luz. Él nos ha librado del poder de las tinieblas y nos ha trasladado al Reino de su hijo amado, por cuya sangre recibimos la redención, esto es, el perdón de los pecados. Cristo es la imagen de Dios invisible, el primogénito de toda la creación, porque en Él tienen sus fundamentos todas las cosas creadas, del cielo y de la tierra, las visibles y las invisibles, sin excluir a los tronos y las dominaciones, a los principados y potestades. Todo fue creado por medios de Él y para Él. 
El existe antes de todas las cosas, todas tienen su consistencia en El. Él es también la cabeza del cuerpo de la Iglesia. Él es principio, el primogénito de entre los muertos, para que sea el primero en todo. Porque Dios quiso que en Cristo habitara toda plenitud y por él quiso reconciliar todas las cosas, del cielo y de la tierra, y darles la paz por medio de su sangre, derramada en la cruz. Palabra de Dios. 
A. Te alabamos, Señor. 

ACLAMACIÓN Antes DEL EVANGELIO (Mc 11,9.10) 

R. Aleluya, aleluya. 
¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! ¡Bendito el reino que llega, el de nuestro padre David! 
R. Aleluya, aleluya.
 
EVANGELIO (Lc 23, 35-43) 

Del santo Evangelio según san Lucas.
 A. Gloria a ti, Señor.
 
Cuando Jesús estaba ya crucificado, las autoridades le hacían muecas, diciendo: “A otros ha salvado; que se salve a sí mismo, si Él es el Mesías de Dios, el elegido”. También los soldados se burlaban de Jesús, y acercándose a Él, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el rey de los judíos, sálvate a ti mismo”. Había, en efecto, sobre la cruz, un letrero en griego, latín y hebreo, que decía: “Este es el rey de los judíos”. Uno de los malhechores crucificados insultaban a Jesús, diciéndole: “Si tú eres el Mesías, sálvate a ti mismos y a nosotros”. Pero el otro le reclamaba, indignado: “,Ni siquiera temes tú a Dios, estando en el mismo suplicio? Nosotros justamente recibimos el pago por lo que hicimos. Pero éste ningún mal ha hecho”. Y le decía a Jesús: 
“Señor, cuando llegues a tu Reino, acuérdate de mí”. Jesús le respondió: “Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso’. 

Palabra del Señor. 
A. Gloria a ti, Señor Jesús. 
4. La homilía (propuesta de temas) 
· ¿En verdad es Jesucristo el Rey de mi vida, de mi familia? 

· ¿Soy capaz de someter mis decisiones a los consejos de Cristo-Rey? 

· La conclusión del Año de la fe, ¿qué aprendimos en él? ¿en qué nos ayudó a crecer y madurar nuestra vida de fe?
· El acento se pone sobre la tarea de la professio fidei (profesión de la fe) recibido en el bautismo.

· ¿Cómo podemos profesar la fe en diversas circunstancias de nuestra vida? 
· ¡Hemos recibido la misión: vayan y prediquen! ¿Qué fruto aporto yo? 
· ¿Profeso mi fe? 

5. El credo

a) Después de la homilía, el celebrante introduce a los fieles con estas o semejantes palabras:

Hace un año, al inicio del Año de la fe, nos ha sido entregado el texto del Símbolo de la fe. Nuestra tarea no era solamente aprender la fórmula del Credo de memoria. San Agustín dice: “estas breves fórmulas son presentadas a los fieles  para que, creyendo, se rindan ante Dios, rendidos ante él vivan rectamente, viviendo rectamente purifiquen su corazón y, una vez purificado el corazón, comprendan lo que creen”. 
Hoy devolvemos el Credo. Con las velas encendidas, recordando el bautismo como inicio del camino de nuestra fe y la misión de todo cristiano de darla en testimonio, queremos profesar solemnemente en la Iglesia, comunidad de los creyentes, nuestra adhesión a Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

b) Se encienden las velas con el cirio pascual. El celebrante dice: 

Reciban la luz de Cristo.
 
c) El celebrante reza la oración: 
En el bautismo se hicieron luz en Cristo. Caminen siempre como hijos de la luz para que perseverando en la fe, puedan salir al encuentro del Señor que viene, con todos los santos, en el reino de los cielos. 

d) Toda la comunidad canta o reza solemnemente el Credo. 

e) Se termina con la siguiente oración: 

Dios nuestro Padre, 
escucha a tus hijos que profesan juntos la fe de su bautismo. 
Dales siempre la ayuda de tu gracia.
Ilumínalos cada día con la luz de la fe. 
Guíalos con el Espíritu Santo por los caminos de este mundo, 
para que salgan al encuentro de sus hermanos, 
y sean los evangelizadores que necesitas 
para dar a conocer la bella noticia de la salvación. 
Entonces todos los hombres, reunidos en un solo rebaño, 
conducido por un solo pastor, tu Hijo Jesús, 
recibirán por herencia la alegría y el descanso prometido 
a los que se dejan guiar hacia Ti, 
que eres Dios y vives por todos los siglos de los siglos. 

6. Sigue la oración de los fieles 


Queridos hermanos, invoquemos a Cristo, el Rey del Universo; que nuestra oración sea unánime y que, en esta unidad de fe, el Espíritu Santo genere en nuestros corazones. Digamos juntos: 
R. Escúchanos, Señor.
1. Por la santa Iglesia católica, para que siempre fiel a su Maestro, Jesucristo, anuncie a todo el mundo la salvación recibida. Oremos. 
2. Por nuestro Papa Francisco, el Obispo N., los presbíteros y los diáconos, para que acompañados por el Espíritu Santo profesen valientemente la fe en el Salvador. Oremos. 
3. Por los laicos comprometidos en el cuidado pastoral, para que se dejen guiar por tu Palabra, Señor, que ilumina y salva. Te pedimos. Oremos. 
4. Por nuestras familias, para que inspiradas por ti, Señor, sepan afrontar con fe y con amor correspondido, las dificultades y las pruebas de la vida. Oremos. 
5. Por nuestros fieles difuntos, para que la fe en Cristo resucitado que los animaba durante la vida terrena se transforme en la certeza de estar con Él en su Reino. Oremos.
6. Por nosotros aquí presentes, para que sepamos seguir a Cristo y nos hagamos portadores de su Evangelio ante las personas que encontremos en el camino de nuestra vida. Te pedimos. Oremos. 

Señor Jesucristo, Rey del Universo, muéstrate propicio con estos hijos tuyos; ellos sólo confían en ti: fortalece en ellos la fe y haz que siempre estén dispuestos a profesarla. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

7. Antes de la Misa o después de que termine, se pueden exponer, en un lugar preparado para ese fin, al lado del altar, las reliquias de los santos (el patrono del lugar). Se reza la letanía de todos los santos u otra oración adecuada (una oración al patrono del lugar), pidiendo la fe viva para la comunidad cristiana y la fuerza para profesarla. Sigue la bendición con las reliquias y la despedida. 
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